
publicación 
anarquista

Julio-Agosto de 1975 Ejemplar: $ 600N9 8.161

“El mundo padece una tremenda crisis social, económi
ca  y espiritual, que  ha trastocado todos los valores y 
sembrado el desconcierto y la angustia hasta en sus más 
arraigadas instituciones tradicionales...”. Esto lo decía 
el 28 de junio próximo pasado la “Caudillo” del “movi
miento peronista”, y continuaba: “ . ..L a  producción na
cional ha decaído. La especulación pareciera no tener lí
mites. Se gastan sumas ingentes en actividades sin pro
vecho para los altos fines de la N ación ...” . El paraíso 
■peronista empezaba a derrumbarse. “ . . .E n  una.palabra, 
pareciera que la situación de emergencia nacional la debe 
■sufrir solamente el Gobierno. Pareciera que los dirigen
tes políticos y gremiales del país no han comprendido 
bien la gravedad de la situación.. Se habían desenca
denado las consecuencias de las contradicciones populis
tas, la política de .concertación y el maridaje obrero-pa
tronal. Decíamos ya de  antes, nosotros los anarquistas: 
‘‘la defensa del salario margina ya a los trabajadores de 
su s  direcciones burocráticas y aburguesadas y comienza 
a  enfrentarlos con un gobierno que luego de haberles 
prometido con bombos y marchitas la transferencia “con
certada” de ingresos en su favor ha terminado dejando 
los salarios al mismo nivel que  hace 35 años” (La Pro
testa, N-9 8160, pág. 3). En «tanto la “caudillo” en el mis
mo discurso decía “ . ..S i  el Gobierno homologara cons
cientemente dichas solicitudes que benefician a algunos 
gremios y dejan sumergidos a otros cometería un error 
que Hevaría a la Nación a un estado de nuevo desequili
brio, con la secuela de una tremenda inflación y su poste

rior aumento del costo de  la  vida, para finalizar en des
ocupación agravada día a d ía .. . ”.

La farsa populista parecía estar próxima a su fin.
“Yo creo, juntamente con todo mi gobierno, que cum

plo al adoptar estas medidas un imperativo de mi 'con
ciencia y mi responsabilidad para con Dios y con la Pa
tria”. Nada más c la ro .. .  ¿verdad?

Pareció que para algunos sí y para otros no. Pues des
de la derecha hasta la  seudoizquierda se vivó el discurso 
presidencial. Pero también desde la seudoizquierda hasta 
la derecha se denostaron dichas decisiones.

El 29 de junio el P.C.R. (Partido comunista “revolu
cionario”) envió telegram as a la  presidente y al señor 
Lastiri expresando su decisión, ante la situación de emer
gencia nacional y la patriótica convocatoria presidencial, 
de enfrentar junto al pueblo peronista la  conspiración 
imperialista ruso-yanqui en camino de la  liberación de
finitiva del pueblo y de la patria. (La Nación, 29-7-75, 
página 10).

El lobo Se había disfrazado «de Caperucita Tercera Po
sición, Mao mediante.

Los dirigentes de las unidades básicas metropolitanas 
dijeron «en una declaración del mismo día lo siguiente: 
19) apoyo incondicional a  la jefa  del movimiento nacio
nal justicialista; 29) denunciar la  maniobra de  la cúpula 
sindical a partir de la  cual se intenta condicionar la vo
luntad del pueblo, atacando a los ministros y colaborado
res inmediatos designados por ella. (La Nación, 29-7-75, 
pág. 10). La cúpula política seguía la dirección de la Ro
sada, junto con la seccional capital de  A.T.E. rama gre
mial .

Pero si el apoyo que arriba mencionamos fue  de la iz
quierda a la derecha, la condena tuvo también su flujo 
de derecha a izquierda, y entonces pudimos leer o escu
char que  el señor Manrique como titular del partido Fe
deral y como “ciudadano” reclamaba “la eliminación del 
seno del gobierno de los funcionarios que con sus acti
tudes han provocado la reacción nacional”. (Clarín, 6-7- 
75, pág. 18). Dicha reacción a la  que hacía mención el 
presidente del P .F . era. la declaración de una huelga ge
neral de 48 horas a partir de la cero hora del día 7 de 
julio de 1975, que  había ordenado la C-G-T. En sus con
siderandos decía: “Ratificar el respaldo del movimiento 
obrero organizado a la excelentísima señora presidente 
de la N ac ió n ...”, repudiar el uso discrecional del poder 
que tiende a generar enfrentamientos sin precedentes en 
la historia de nuestro movimiento entre la jefa del mis
mo y sus trab a jad o res...”. (Solicitada, Clarín, 5-7-75, 
pág. 19).

Uniéndose al “enfado” cegetista, el P-C. (partido co
munista argentino) declaraba: “Es necesario separar a 
los ministros López Rega, Rodrigo e Ivanissevich. Asi
mismo es necesario separar al ministro Vignes que hizo 
virar en sentido contrario la política exterior 'que inspi
rara  el General Perón quien en su discurso del 12 de ju
nio de 1974 dijera expresamente que los que se oponían 
a esa política exterior entonces vigente, eran traidores a 
la patria• ••’’. ¡¡Oh san ta  U . R . S . S ., los ¡que van a morir 
te  saludan! Y continuaba: “ . .  -Considera, también que el 
restablecimiento de la unidad PUEBLO-FUERZAS AR
MADAS es necesidad imperiosa. El hecho de que las fuer
zas arm adas se rehusaran a reprimir la actual lucha 
obrero-popular, crea condiciones mejores para lograr ese 
objetivo patrió tico ...”. (Solicitada, Clarín, 6-7-75, pág.! 
16). Claro que si uno recuerda Villa Devoto-Rawson allá! 
por el 25 de mayo de 1973, o la solicitada de  los presos

políticos el 22 de mayo de 1975 (La Protesta N9 8160, pá
gina 2) no puede llegar a  darse cuenta a qué “objetivos 
patrióticos” se refieren los sesudos moscovitas-argenti
nos.

Mientras tanto “La Prensa” se regocijaba en un edi
torial del mismo 6 de julio, diciendo: “ .. Estos días la 
naturaleza del peronismo se ha exhibido como nunca, en 
una suerte de desnudez casi total, desprovista ya de afei
tes, sometida finalmente al comido sin urnas 'de una di
vergencia generalizada. Cabía esperarlo y preguntarse, 
además, cómo no ocurrió antes, existiendo, según se sa
be sobrados motivos para ello. Víctima de sus contra
dicciones, el justicialismo gobernante ahora lleva a es
cena ensayadas exculpaciones y explicaciones, como si 
los hechos, factores y circunstancias que hoy conjugan 
para explicar el descalabro económico financiero del país, 
se hubiesen generado en un más allá remoto, obra de 
dioses perversos, de individuos y colectividades que nos 
abominan, de intereses malévolos que  se han concerta
do para producir nuestra ru in a ... El justicialismo en 
fin, no comprende que su mal está en su propio ser; que 
no proviene de este  o de aquel gobernador, ¿e este grupo 
parlamentario de un determinado sector gremial. El mal 
está en su naturaleza, en la sedicente “doctrina” que se 
ha alentado con pujos de materia pensante, cuando en 
rigor nunca pasó de ser un renovado ardid para con
quistar el poder y conservarlo”. Así se expresó la oli
garquía.

Cada lechón en su teta es el modo de mamar, decía el 
viejo Vizcacha, y cada uno de los lechones de esta 
granja potencia cuida su pezón: El gobierno su poder; 
los políticos las instituciones; el movimiento nacional 
justicialista su agónica existencia; el PCR adora a  Mao 
y está desvinculado de la realidad (no tenerlo en cuenta, 
pues éste mama por la cola); la CGT, el chofer, el úl
timo modelo de “carro”, los custodios y la empresa, so
bre todo la empresa; el P-C. sangr# por detrás de la  
“cortina” ; “La Prensa” dolorida sufre por tener que 
compartir el poder con e l “hijo del carnicero”. Y ¿las 
fuerzas armadas?, ellas velan sus armas, son “prescin- 
dentes” . .. salvo en aquello de la Patagonia, en aquel 
cordobazo o en esta Catamarca  y Tucumán de hoy.

En esta crisis quedó en el camino un aprendiz de bru
jo defenestrado y tres o cuatro “compañeros” minis
tros. Y en las masas la ilusión de un aumento salarial. 
En fin, las instituciones sacrosantas “han vuelto a so
brevivir, han prolongado por un tiempo más su agonía.

Más allá de la  connotación económica que movió los 
acontecimientos, la crisis se generó, por la hegemonía 
del poder, las masas humanas fueron otra vez utiliza
das para sostener o derribar a sus nuevos y viejos ver
dugos. El resorte económico descansa en las manos de 
los poderosos y ellos determinan en consecuencia a 
quién deberá sacrificarse hoy y mañana. Nosotros los 
anarquistas sabemos muy bien, desde siempre, quiénes 
irán a parar a la pira  del dios dinero.

Y el hombre Se pregunta ¿ ., .y ahora qué?

La respuesta la ejerció ese hombre mismo cuando pasó 
por encima de caudillos, dirigentes y patrones, cuando 
se expresó en la  calle, paró sus tareas, discutió, mani
festó y enfrentó a la prepotencia uniformada y la ob
secuencia de los burócratas gremiales; buscando aún sin 
encontrar todavía la libertad y la  dignidad humana, las  
cuales no se negocian jamás, ni se discuten en paritarias 
mesas.

GERMINAL.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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Los representantes de las dos organizacio
nes sindicales antifascistas, españolas exiladas 
en Australia, a quienes somos los únicos en 
representar declaramos:

Consecuentes con la línea de conducta que, 
coincidiendo nos trazamos en la agitada jor
nada del 9 de Julio de 1936, al reaccionar es
pontánea y virilmente contra el criminal le
vantamiento de Franco. Enemigos de lo artifi
cioso, somos partidarios convencidos de que 
cada organización debe conservar su persona
lidad, forma e ideario, para que la aportación 
que honestamente haga, de acuerdo con sus 
posibilidades e idiosincrasia especial sea eficaz 
colaboración a la acción común que realizamos.

Continuaremos luchando con fe y tesón por 
el derrocamiento del infame régimen que so
juzga a España, la somete por el terror y la 
aniquiló por el hambre. Además de cuanto par
ticularmente realizamos, trabajaremos juntos 
para lograr el restablecimineto de las liber
tades populares, desde hace tiempo conquis
tadas, laborando sin descanso por el restable
cimiento total de la auténtica soberanía nacio
nal que permita el desarrollo y funcionamien
to de las instituciones, económicas, cultura
les, solidarias deseadas por1 el digno y labo
rioso pueblo español que quiere vivir libre y 
en paz.

De acuerdo con los auhelos de ese pueblo 
del cual orgullosos formamos parte, condena
mos por nefastas, las pretensiones de restau
rar la monarquía en España. Cuando se hizo 
el proceso de la monarquía española el fallo

ACLARACION
zález Pacheco y Antilli dejaron la redacción de ' 
nuestro vocero, se había colmado la paciencia d'e 1 
los abastecedores de maquinaria para las artes grá
ficas y el papel y no entregaban una resma sin 
previo pago. Todavía era muy corriente una tó
nica bohemia en muchos de nuestros militantes, y 
el contraste con el grupo editor que asumió la res
ponsabilidad de la dirección y administración del 
diario resultó llamativa; a ese grupo editor nos 
unimos nosotros años después, y al llegar a 1930 
estábamos en condiciones d'e montar un cotidiano 
moderno con todos los servicios informativos. Los 
hechos que son del dominio público lo impidieron.

Esa interpretación era bien conocida, y más de 
una vez la hemos defendido en nuestras pláticas 
con González Pacheco y otros, que censuraban 
nuestro apego a las máquinas del diario, cada una 
de las cuales era fruto de sacrificios nada comunes. 
Eran algo así como partes de nosotros mismos, 
nuestras armas, que queríamos cada día más efi
caces para cumplir nuestra misión.

Eso es lo que dijimos al responsable de la entre
vista en cuestión; nada nuevo en nuestro am- 

i biente ni desconocido para cualquier militante de 
, aquella época. ¿ Se puede deducir de ello algo que 
• pueda afectar a la honorabilidad personal de hom- 
l bres que1, en toda su vida, bien conocida, han com- 
: batido a su modo con abnegación y entrega plena 
- a su obra? Algo similar a lo que hemos vivido en 
, la Argentina’ lo hemos vivido en España cuando 
j asumimos la dirección de T ierra  y Libertad, de la 
1 revista Tiempos Nuevos y de la editorial que ins- 
j talamos en Barcelona, y no es que entre los que 

nos antecedieran hubiera habido falta  de capaci
dad en la propaganda y perfecta honradez, pero 
ha faltado algo que un día nos obligó a plantear
en un nleno de. la regional catalana de la F.A.I. 
este dilema^ Si me volvéis a poner un adminístra

Se me informa que de una entrevista que se 5 
nos hizo el año pasado en nombre de un diario de 11 
la capital pareciera, en uno de los pasajes, que se 1 
pone en duda la honorabilidad de algunos compa- : 
ñeros que, pese a las polémicas internas, a las apa- ; 
rentes o reales divergencias tácticas, no dejaron de : 
ser compañeros y amigos hasta su fin, y en los 
momentos graves han estado a nuestro lado, soli
darios y leales, como en la crisis del año 30 y en 
los años de nuestro exilio después de la tragedia 
española. Parece que del texto de la entrevista 
resulta alguna alusión injuriosa contra Rodolfo 
González Pacheco y que sus familiares se han 
sentido afectados, y con razón, si lo que se nos 
informa es verdad. Ante todo queremos aclarar lo 
siguiente: la entrevista en cuestión contenía tales 
incongruencias y absurdos que comenzamos a 
leerla y la arrojamos al cesto de los papeles inúti
les; no terminamos su lectura, y como dijésemos 
al periodista autor de la nota nuestro disgusto, se 
nos propuso que hiciésemos una rectificación, pero 
eran tantas las rectificaciones obligadas que desis
timos y sólo tomamos la resolución de- nos pres
tarnos más. a entrevistas sin previas garantías de 
fidelidad' en la transcripción de nuestras opiniones. 
Pero si hay algo que pueda afectar a la honorabi
lidad de compañeros como González Pacheco y a 
cualquier otro, nos sentimos en la obligación de 
aclarar lo que  hemos dicho entonces, antes y des
pués de ese reportaje.

Hemos sentido un cierto orgullo al- conocer los 
resultados de un informe comercial confidencial 
sobre el crédito que podía concederse a los diarios 
en jBuenos Aires, entre los cuales figuraba el 
nuestro; en ese informe se fijaban límites de cré
dito para todos, La Nación, La Razón, Crítica, etc. 
Sólo figuraban dos cotidianos con la calificación 
de crédito ilimitado: uno era La Prensa, y el otro

“LA PROTESTA” Y UN NUEVO 
AUMENTO: SEISCIENTOS PESOS

El descalabro económico que vive el país, nos obliga,. 
una vez más, a aumentar el precio de venta y suscripción 
de nuestra publicación, en un intento de poder hacer 
frente a los desmedidos y descontrolados aumentos pro
ducidos en los precios del papel, franqueo, etc., etc.

De todas maneras, y como decimos más arriba, el au
mento del precio de venta es solamente un intento, que 
no creemos nos permita poder hacer frente a los gastos 
que demanda la aparición, distribución y expedición re
gular d j “La  Protesta”.

Debemos entonces, encontrar los medios adecuados 
que aseguren su aparición;, y es con este propósito, que 
nos proponemos aumentar la cantidad de compañeros, 
simpatizantes y amigos que número a número nos hacen 
llegar su aporte  económico. Para ello, iniciamos desde 
este momento una CAMPAÑA DE COTIZANTES MFN- 
CUALES en la que estarán incluidos todos aquellos 
compañeros que  puedan aportar la suma de S 16.000* 
por mes.

Desde el próximo número dP “La Protesta”, publha-re- u e  c ic u ito  UHiiHUXiu; uuu exu y a  r i n i a t t , y e* o u u  u u a m -  ox xuc vuxvos a  p u u e r un  uuxiuuiaua-¡ m o s  ]o g  a p o r t e s  r e c i b ¡ d o g  e
lo g  n o m b r e S j  seudónimos. 

La Protesta; y hemos agregado que cuando Gon-lcor honrado de nuestras publicaciones, —pues¡ iniciales, etc., etc., según indiquen los compañeros.

popular fue inexorable. Nos oponemos rotun
damente, pues, a que, con su resurrección con
tinúen asolando al país las calamidades que lo 
hicieron reo y acreedor de la pena capital. Pre
tender, además pacificar, organizar y recons
tru ir nuestro solar patrio a base de ella, es 
absurdo. Por si fuera insuficiente, para pro
barlo, la incapacidad puesta de manifiesto du
rante, siglos de dominación de Austrias y Bor- 
bones, recordamos que, las instituciones en que 
se nutría la monarquía, el clero, el militarismo 
de  castas, la alta finanza, la gran propiedad 
rural están directamente complicadas en los 
crímenes cometidos por el levantamiento fac
cioso que  ellas alentaron, organizaron y sub
vencionaron en colaboración con el extranjero.

Haciendo honor al estoicismo heroico de 
nuestros hermanos de la península, no pacta
mos ni transigimos con los reaccionarios que 
falangistas o no, participaron activamente en 
la sublevación y mataron, asolando el país con 
la ayuda de italianos y alemanes, las liberta
des conquistadas por los españoles dignos. 
Porque tenemos una fe ciega en los destinos 
de nuestra tierra, porque creemos en las esen
cias puras de la raza, porque estamos plena
mente seguros de que nosotros simbolizamos 
el derecho, la justicia y  la libertad. Comba
tiremos por la liberación de  España, sin esos 
falsos arrepentidos que se acuerdan de hacer 
acto de contribución ante la  inminencia del 
justiciero castigo. Liberaremos España sin 
ellos y por sobre ellos; Franco y falange cae
rán, pero acompañados además de todo lo que 
le sirvió de base. El ansia natural de que ter
minen los padecimientos inherentes al exilio,

vergonzosas y a contubernios que, a  más de 
infames son enormemente perjudiciales para 
la causa que defendemos. Otra cosa sería bas
tardo oportunismo, que repudiamos.

Siendo nuestra principal preocupación Espa
ña, teniendo concentrada nuestra atención so
bre ella, y fija la mirada en los combatientes 
que luchan en primera línea que actúan he
roicamente en el territorio nacional, nos es
forzaremos más cada día para acrecentar la 
ayuda que merecen y que, sin cesar, reclaman 
para ampliar su acción subversiva contra la 
tiranía de Franco.

Conscientes del deber que nos incumbe, so
mos españoles que aspiramos a ser ciudadanos 
libres de la opresión y de la tiranía, seguire
mos combatiendo, por todos los medios a nues
tro alcance, simultáneamente a l franquismo y 
al nazifascismo, cuyo exponento todos conoce
mos.

Las afirmaciones y propósitos precedente
mente sentados, lo son en nombre de la inmen
sa mayoría, exiliada en Australia, pertenecien
tes a nuestras organizaciones. Insistimos so
bre el particular porque enemigos de la con
fusión y ,de los manejos turbios, deseamos des
tacar bien nuestra responsable posición que 
nos autoriza para contestar eon severidad a 
cuantos inescrupulosamente y con fines incon
fesables, se permiten arrogarse representa
ciones que nadie les confirió.

Asumimos plenamente la responsabilidad de 
la posición que anarcamos y  acción que des
arrollarnos, de la que no excluimos a quienes, 
con identidad de objetivos, sanas intenciones y 
honesto proceder, deseen sumarse a ella.

LA ALIANZA SINDICAL

la administración era designada por la arganiza- 
ción—> renuncio a la dirección. Y fue entonces, 
cuando se me autorizó a buscar personalmente un 
administrador de nuestro agrado y elegimos a  
Juanel, y entre ambos y frente a todas las per
secuciones y dificultades, llegamos al 19 de julio* 
de 1936 con una empresa a la que se otorgaba 
cualquier crédito en la vida comercial; jamás ha
bíamos estado en condiciones tan prósperas. ¿Es: 
que los administradores honrados no lo eran? Lo 
eran plenamente, pero no eran capaces para la. 
tarea encomendada. Pero ese aspecto de nuestra 
historia merecería un espacio del que no dispone
mos y para e l cual tampoco nos queda tiempo dis
ponible-

Que los familiares y amigos de González Pache
co no tengan ninguna duda de que somos de aque
llos que no se apartan del sentido de la justicia, y 
la justicia nos obliga a valorar los merecimientos- 
y la obra de su vida, y que ninguna divergencia, 
nos llevaría a ser injustos, ni con los propios com
pañeros ni siquiera contra los adversarios.
_ __________________ Diego Abad de Santífán

No obstante la vastedad de conocimientos y las 
-comprobaciones irrebatibles de que “el niño es el 
padre del hombre’’, cada vez se cometen más vio
laciones al espíritu y a la conciencia de la infan
cia. Se le mutilan todos sus derechos, se veja su 
inocencia y se les condiciona desde la más tierna 
edad para que al llegar a adultos sean unos infeli
ces instrumentos de los sistemas sociales impe
rantes.

Se los educa e instruye a imagen y semejanza de 
esta construosa sociedad capitalista, autoritaria, 
■deshumanizada y criminal. La criatura humana, 
desde el vientre de la madre hasta la tumba, ha 
sido despojada de los más sagrados y vitales atri
butos naturales. La alegría de vivir, el culto al 
bien y al amor, el desarrollo de su auténtica iden
tidad individual, su sociabilidad y sentido de comu
nidad, el ser una entidad pensante y actuante ins
pirada por una libertad interior sin represiones ni 
preconceptos ni prejuicios, ni preformaciones mal
sanas ni supersticiones, en fin, ser un hombre 
•cabal apto para sí y para los demás en reciproci
dad solidaria y elevación moral todo eso es aven
tado-, liquidado de raíz desde más allá de su na
cimiento.

Todo está instrumentado para lograr el robot 
■de carne y hueso que necesita el mundo industrial, 
tecnocratizado, mecanizado y supercivilizado que

78 Zlños
L U N C H  A N I V E R S A R I O

E n  un clima de franca camaradería, se- desarrolló 
la  reunión realizada por el Grupo Editor para re
bordar un nuevo aniversario de la fundación de 
«La Protesta» (1897), el sábado 14 de Junio en el 
local de la Federación Libertaria Argentina.

Luego que una compañera leyera las adhesiones 
que se hicieran llegar, habló en nombre del Gru
po Editor el compañero Humberto Corréale, quien 
•entre otras cosas, destacó particularmente la sig
nificación que tenían las expresiones de saluta
ción y  apoyo recibidas, e instó a militantes, simpa
tizantes y amigos a seguir brindándolo para poder 
•afianzar y reforzar las tarea que debemos desem
peñar en la hora actual.

* • *
En cuanto a las adhesiones, la mayoría coinci

den en la necesidad de estrechar filas entre la mi- 
litancia anarquista con vistas a realizaciones que 
tiendan a fortalecer y acrecentar nuestro movi
miento, para peder así, desarrollar con la mayor 
amplitud, la divulgación y concreción de nuestro 
ideal revolucionario.

* ■ •  ★

A D H E S I O N E S
Comisión Coordinadora Pro Derogación Ley Aso

ciaciones Profesionales.
Federación Obrera Regional Argentina.
Sociedad de Resistencia Oficios Varios de la Ca

pital.
Unión Socialista Libertaria de Rosario.
Comité Pro Presos y Deportados - F.O.R.A. 
Biblioteca Popular José Ingenieros.
Federación Libertaria Argentina.
Sociedad de Resistencia de Obreros del Puerto de 

la  Capital.
Sindicato Unico de Pintores Unidcs (Zona Norte), 

Autónomo.
Federación de Obreros en Construcciones Nava

les - Autónoma.
Sindicato de  Plomeros, Cloaquistas, Hidráulicos y 

Anexos - Autónomo.
Grupo Editor’ de «Reconstruir».

ha creado e l capitalismo, el militarismo, el clero, 
la política y el estado. Esos monstruos son los res- 
ponsables directos d'e todas las aberraciones de 

; lesa humanidad. Pero lo que más indigna, es la 
i profanación del alma del niño. Cada uno de los 
1 siniestros sectores que componen el complejo de 
las infamias sociales que padecemos, hace lo suyo 
con la mayor impudicia e impunidad. La, “inteli
gencia mercenaria” les suministra los métodos y 
mecanismos con que se deforma la mente y se 
los maleduca para sus finalidades humanicidas. 
No hay exageración en lo que decimos. Al indivi
duo se le toma como una cosa y ge lo maneja des
preciativamente. Y los dueños, gestores, promoto
res y realizadores de semejantes tropelías y cas
traciones, pretenden encima, que se les agradezca 
el “favor”. Y a fe que lo consiguen. Así anda el 
mundo de los seudohombres y prefabricadores de 
la especie. Y no nos levantaría, tanta bronca, si el 
fenómeno no evadiera permanentemente los lími
tes de la rutina de los adultos para invadir el 
mundo de maravilla y fábula de la infancia. De la 
nuestra, la de nuestros hijos, y la de todos los 
pequeños, que mañana serán hombres, estigmati
zados y jodidos como los de hoy. Ya no se trata 
de la escuela primaria, secundaria y de la univer
sidad. Eso no les alcanza- No es suficiente meterse 
en los hogares y conflictuar a los hijos con los 
padres, y a  éstos con los maestros y profesores. 
Ahora toman al pequeño con zalamerías o de pre
potencia y los inician en la deformación anímica 
y conceptual; en la prefabricación de sus senti
mientos y comportamientos, en sus pautas cultu
rales y de conducta, en las creencias y tenebro
sos problemas de conflictos institucionales de las 
distintas iglesias y  las especulaciones maquiavé
licas de los jefes y sus poderes. Lo toman como 
carne de cañón para cualquier cosa. Y aquí hay 
que pararse y pegar e l grito, ya sea de protesta 
o de “a las armas”. No hay que permitir más vio
laciones a la infancia. Recuérdese que han venido 
al país distintos grupos de niños delegaciones pro
piciadas por los gobiernos y fundaciones con fines 
políticos, o de sutil diplomacia, para uso emocional 
cel pueblo. A las criaturas coreanas les hicieron 
cantar ‘ los muchachos peronistas” y otras porque
rías. Los adiestraron y ellos cumplieron. En su ino
cencia no cupo el triste papel que les tocó desempe
ñar. Hábil y procelosa hazaña del Ministro de Bie
nestar Social, que se las sabe todas, como buen espi
ritista que es y por añadidura, la. eminencia gris y 
principalísimo mandamás del gobierno hasta el mo-

¡C H I C A G O !
Una corona de sangre corona toda idea. 
¡Allí, Chicago! Enorme se  alza la roja mancha, 
" s  de sangre y de fuego: quema y empapa al mundo! 
Va extendiendo sus bordes y va sublevando almas. 
Lengivas de los ahorcados, ¡cómo habláis a los 

[pueblos!
¡Cómo estruenden tus voces! Fuertes como el mar-

[tirio 
Ellas dicen de vientos redentores que un día 
Barriendo árboles viejos, fórmulas y prejuicios, 
Soplarán de repente: tempestades de iras 
—Locas como venganzas— que empujan las ideas, 
I  empestades de iras que cruzarán llevando 
Cadáveres podridos a la  gigante hoguera. 
Todos de pie, a la  lucha: ni Dios, ni Ley, ni Patria, 
Cada hombre sea  un .ejército: nadie obedezca a 

[nadie; 
Ni altares ni 'canciones, ni banderas; 
No encuentren los esclavos dónde atarse! 
¡Allí, Chicago! El crimen, el símbolo maldito, 
¡Allí Chicago! Gólgota de las ideas nuevas, 
¡Que una verdad no-s una. que un dolor nos anime, 
Que  la  voz de esos muertos suene en toda la tierra!

ALBERTO GHIRAUDO 

mentó de su azarosa salida del mismo. Pero hay 
algo que nos toca muy de cerca y que merece ser 
destacado y que en realidad motiva esta nota. Y 
si llega un tanto a destiempo, es porque siempre 
es tiempo para espetarlo, dado que la historia 
sigue y los procedimientos se repiten todos los 
días- Fue a fines de diciembre del 74. Los diarios 
dieron la noticia escueta, tal como- lo quiere la, 
censura. “Cerca de tres mil (3.000) niños (reclu
tados como lo señalamos más arriba) escucharon 
misa de campaña en el lugar donde se levantará 
“El- Altar de la Patria”. El contingente provenía 
de villas de emergencia, clubes y diversos estable
cimientos educacionales. El oficio religioso estuvo 
a cargo del arzobispo primado de la Argentina an
te la IGLESIA CATOLICA ORTODOXA (?) 
AMERICANA, dependiente del EXARCADO 
APOSTOLICO EN ROMA, para Europa y Amé
rica Latina. . .  Los presentes entonaron el Himno 
Nacional. Los niños dieron Víctores a la presiden
ta de la nación y también cantaron la marcha “Los 
muchachos peronistas”. El ex ministro de Bienes
tar Social entregó golosinas a Jos niños, y luego 
fueron embarcados en los micros especialmente 
dispuestos para el regreso”. No vamos a entrar en 
el meollo del conflicto de las dos iglesias y el pa
pel de intrigante confesional del ministro en cues
tión. y mucho menos en la reyerta de la “casa 
rosada” con la “curia”. Pero sí hemos querido des
tacar el hecho alevoso que se ha consumado. Se 
usó de claque a tres mil niños, arrancados de sus 
miserias cotidianas e interminables, y con el so
borno de las golosinas (tan apatecibles, tan desea
das en ellos) se los puso en el trance repugnante 
de servir a una causa condenable y odiosa ¿e la 
cual no tendrán nunca ni la más remota noción. 
Se trata de maniobras y triquiñuelas o puteríos. 
d'e las razones de estado. Si los padres y adultos 
de cualquier rincón del país, del asfalto o del ba
rro. no paramos la mano, los niños (varones y 
mujeres) serán vejados y usados canallescamen
te. Y de allí al hombre, la depravación no tendrá 
límites. Que nadie se escandalice de tanta juven
tud desarraigada entonces, ni de tanto “pobre 
hombre” que sirve de comparsa o de milico, que 
ha perdido la noción del bien y del mal, que pue
blan las cárceles y los manicomios, y que está in
merso en esta vorágine de sangre y de violencia, 
que tipifica a la "Argentina potencia” oue vocife
ra, con bombo e histeria colectiva, que “nos demos 
la mano” para la “revolución en paz”. Mientras les 
sea permitido atrapar a la niñez para meterla en 
el molde, siempre tendrán masa deformada y ser
vil; siempre tendrán multitudes condicionadas para 
ser esclavos y venerar a sus amos. El Ministerio 
de Bienestar Social es el instrumento oficial para 
la explotación de los vicios y las miserias popu
lares. Le sobraba saber al siniestro ministro en 
dónde tenía que poner el acento para sus propó
sitos protubularios y tomaba la materia virgen 
para que le fuera más fácil la regimentación del 
pueblo de ahora- en más. Así se preñara él material 
humano de recambio. Y esto lo saben y aprueban 
los viejos buitres de la- educación, de la cultura y 
la instrucción pública, llámense Ivanisevich, Zar- 
dini Frattini. Lyonnet y cuanto personaje entra 
v  sale en la aventura profanadora y castradora de 
la niñez.

Son los que añoran a  Hitler y a Mussolini y a  
Perón, y que por lo mismo, imponen su escuela 
absolutista. Día llegará en que harán desfilar a  
las multitudes de párvulos ante los jerarcas del 
poder, al grito de salve César, los que van a mo
rir te saludan”, si es que no los paramos antes que 
sea demasiado tarde. Porque esa es la tendencia. 
Después de los episodios señalados, más la inva
sión policial de las escuelas secundarias de las uni
versidades, y la ley universitaria en marcha, el 
porvenir de los niños de hoy está sellado por el 
mas ultramontano, reaccionario y vejatorio de- los 
destinos esclavistas.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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•  Un 19 de 
Conmemorado

Resulta un hecho paradójico: los anarquistas 
españoles, pudieron festejar con sus compañeros 
lusitanos, el año pasado, el glorioso 19 de julio 
antifascista, día clave de la oportuna contraofensi
va contra el levantamiento militar en España; y 
si el hecho resulta paradójico es porque el acto se 
realizó el 19 de julio de 1974, en Portugal, dentro 
de la península.. . Para los españoles era como si 
hubieran empezado el deshielo; como si Galicia se 
hubiera ensanchado. . .

Ello pudo ocurrir, hace justamente un año. por 
el levantamiento en Portugal contra Marcelo Gae- 
tano, sucesor del nefasto dictador Oliveira Salazar. 
el 25 de abril de 1974.

Entre las primeras conmemoraciones de reso
nancia, estuvo e ste acto público organizado por los 
anarquistas españoles y portugueses, en homena
je a la gesta española de 1936-39, en la misma 
fecha del 19 de julio, y con motivo del 389 aniver
sario de la iniciación de la guerra antifascista en 
España.

Se ha cumplido un año de la vigorosa conme
moración' de la efemérides española- Pero no se 
conoció el episodio en todo su alcance. El singu
lar hecho producido en la península ibérica —Fran
co debe estar soñando con la proximidad de la 
liberación portuguesa— nos hace pensar en la 
conveniencia de que trasciendan los pormenores 
de aquel acto, sugestivo e interesante, y digno de 
divulgar en la medida en que signifique una ma- i 
nifestación antitotalitaria. i ,

Por suerte tenemos una traducción, tomada de ¡ 
La Tribuna, de Lisboa, del corresponsal de ese ¡ 
diario, Almeida e So usa, que se expresa en los si- 
guíenles términos:

«Muchas banderas negras algunas rojas y ne
gras, de los sindicalistas; y mucha gente de Espa
ña, reunida en torno a La Voz del Trabajador, con
memorando la revolución española, de 1936, en la 
ciue los anarquistas tuvieron parte activa luchan
do contra las tropas falangistas de Franco-

La sala De Gracia, en aquella noche, congregó 
a hombres experimentados en la lucha antifascis
ta, todos ellas varias veces encarcelados en las 
prisiones del PIDE, viejos militantes de los sindi
catos libres, de los sindicatos revolucionarios; anar
quistas revolucionarios; anarquistas y anarcosin
dicalistas, simbolizados por Mario Castelhano, 
muerto en Tarrafal, por la policía política; anar
quistas de la vieja Confederación General del Tra
bajo y de su diario La Batalla; anarquistas que 
nunca volverán sus espaldas a la lucha y que sur
gen de nuevo con sus banderas negras, o con sus 
frases y slogans, que tanto tienen' de revolucio
narios como de humanistas.

En el escenario y en los palcos se ubicaron re 
tratos de Bakunin, Reclús, Kropotkin, Luisa Mi- 
chel y Malatesta, hombres y mujeres que desem
peñaron un papel fundamental en la historia de 
las ideas libertarias.

Los anarquistas no ambicionan el poder; ellos 
piensan que por mejores intenciones que tengan 
los gobernantes acaban siempre por transformarse 
en opresores del pueblo. Que las armas de los sol
dados buscarán siempre como víctimas a los más 
débiles e indefensos.

Los anarquistas anhelan una sociedad totalmen
te libre, sin Estado, sin patrones ni propietarios; 
donde les trabajadores decidirán sus asociaciones 
económicas propias, todas las cuestiones de tra
bajo y la producción de bienes.

Eran las 21.45 cuando los oradores iniciaron sus. ’ 
intervenciones. El representante de la Asociación (1 
Industrial de Trabajadores, se refirió, principal
mente. a varios aspectos del capitalismo privado 
y del Estado. Enseguida intervino un portavoz de 
la Confederación General del Trabajo, largamen
te aplaudido cuando afirmó:

—Franco está por m orir... ¡Los asesinos tam
bién mueren! . . . ,

Julio Español, 
en Portugal...

En el escenario se había colocado un enorme 
cartel de La Voz del Trabajador; la música de 
flautas sonaba en el ambiente; entre el público se 
agitaban banderas rojinegras; en un gran cartel 
puesto en la pared podía leerse : La anarquía es 
la más alta expresión del orden; la asamblea se 
desarrolló como en una fiesta; las personas salían 
y entraban de la sala y se oían expresiones y pa
labras de apoyo a los oradores.

Correia Pires y Emidio Santana, dos destacados 
militantes anarcosindicalistas, cerraron la reunión 
convocando a  efectuar una manifestación que se 
realizaría frente a la Embajada de España.

El anarquismo representa la única corriente so- 
cía que desea la desaparición total de la violencia 
y de los órganos represivos en las relaciones hu
manas. Preconiza una sociedad basada en la c om-

E s p a ñ a  H o y !
_ Día a día las noticias de  nuestros compa
ñeros y las agencias internacionales de no
ticias multiplican las evidencias de que Es
paña está en pie de lucha contra la dictadu
ra  franquista.

Desde el fin de la guerra jamás cesó la re
sistencia del pueblo español. La lucha liber
taria del proletariado y el pueblo en general 
continuó e n las más duras condiciones im
puestas por  la represión fascista sostenida 
por la complicidad internacional y, sobre to
do, por la acción del imperialismo norteame
ricano. La claudicación de la Unión Soviética, 
que ahora "comprende” a la dictadura fran
quista, se tradujo no sólo en misiones comer
ciales, intercambio de delegaciones culturales 
y una absoluta complicidad en los organis
mos internacionales, sino también en el aban
dono de una política común de clase en favor 
de la alianza con los sectores burgueses de 
tumo.

Es así entonces que el proceso español tie
ne dos planos de lucha esenciales de distin
guir. El más visible se  desarrolla en torno a 
la necesidad de terminar con la dictadura 
fascista. El otro, tan esencial como e l pri
mero, se vincula al renovado combate prole
tario y popular en forma de huelgas, protes
tas, acciones en las ciudades y en la campa
ña, y la creciente organización de los sec
tores explotados que alcanzan una repercu
sión tan grande como para promover, en 
Madrid y Barcelona, una exitosa huelga de 
amas de casa que dejó desiertos los merca
dos.

Resulta imprescindible no confundirse en 
la interesada agitación política y propagandís
tica de la burguesía que intenta escamotear 
la importancia de la lucha popular proleta
ria reduciéndola a un mero apéndice del com
bate generalizado contra la dictadura.

Sin una enérgica acción ^popular, conve
nientemente organizada, la dictadura de 
Franco será reemplazada por la tiranía de 
algún otro personaje del régimen o por Ja 
engañosa “democracia” que proponen los 
cómplices del franquismo o la "oposición” 
burguesa., que jamás arriesgó una gota de 
sangre ni un compromiso político de enver
gadura para colaborar en la tarea de des
gaste del fascismo que tanto sufrimiento ha 
costado al pueblo' y con tanto heroísmo han 
cumplido los españoles.

Franco es ya casi un episodio terminado 
en Ja histeria de España. De lo que se trata 
ahora es de derrocar a su régimen, quebrar 

pleta libertad de los individuos, sólo limitada por 
la de los demás.

Como se afirma en el periódico La Idea: “El 
anarquismo nunca murió en Portugal. Se encon
traba en plena ascensión y desarrollo cuando, por 
esa causa, la dictadura vino a trabar su desenvol
vimiento, utilizando para ello los métodos más- 
bárbaros e inhumanos”».

La crónica resulta saludable y reconfortante» 
También los conceptos del corresponsal, que ubi
can acertadamente a los anarquistas. Tal vez Por
tugal —a pesar de la desgraciada influencia y 
amenaza totalitaria de los comunistas— pueda se
ñalar el camino a España.. .  La península ibérica, 
está madurando un cambio. Y tal vez Portugal en
cuentre también su senda libertaria, ya que tiene 
una gran mayoría que se opone a la pretendida- 
hegemonía bolchevizante.

Evidentemente estamos cerca de que puedan, 
revertirse en Europa latina, algunas situaciones 
político-sociales. Hay indicios de que sea así. Y 
como la esperanza nunca muere, recobremos la 
fe en un futuro mejor, con' más libertades y  jus
ticia . . .

FERQUE

el sistema de complicidades políticas y privi
legios económicos que se construyó en tan
tos años de dictadura y castigar a  quienes 
han sido verdugos de su propio pueblo. Es 
decir desarmar el aparato implacable de re
presión montado por el fascismo y que tiene 
sus pilares en las Fuerzas Armadas, la poli
cía y la Guardia Civil.

La historia, demuestra que en los grandes 
procesos de  quiebra social, sólo se destruye 
lo que se sustituye. El régimen quedará des
truido cuando se lo reemplace por un siste
ma de libre asociación en cuyas instancias se 
haga escuchar, en todo momento, la voz po
derosa del proletariado y el pueblo organi
zado.

Estas ideas generales de lucha tienen una 
tradición de lucha en España en donde pue
den encontrarse las claves políticas para re 
solver la multitud de problemas que plan
tea la nación. Desde la necesidad de una po
lítica de libertad a las regiones —catalanes, 
vascos, etc.— que devuelva a esas nacionali
dades la posibilidad de realizarse dentro de 
una comunidad federativa más vasta hasta 
la quiebra del sistema de opresión y privi
legios montado por el capitalismo junto a 
la dictadura franquista, todas estas facetas 
relevantes de la vida española encuentran 
su respuesta política en la lucha histórica 
del proletariado que fue generando paulati
namente soluciones adecuadas a la libertad 
del hombre. El movimiento libertario espa
ñol cuenta, por supuesto, con un amplio ba
gaje de experiencia histórica y elaboración 
ideológica y doctrinaria como para dar a ésas 
respuestas la vigencia que sólo la lucha y el 
sacrificio harán posible.

La heroica acción del- pueblo español no 
puede ser escamoteada por la burguesía y 
sus cómplices “de  izquierda’’ ni por les fran
quistas de ayer que ahora se desgañifan re
pitiendo protestas democráticas ante la evi
dencia de la inminente desaparición de Fran
co y el colapso de su régimen.

A medida que la lucha popular y prole
taria se acreciente en España, más de hie
rro será el dilema histórico de’su pueblo: el 
engaño del pest-franquismo con máscara "de. 
mocrática” o una sociedad libremente orga
nizada por el proletariado organizado: la ex
plotación capitalista disfrazada de las dis
tintas variantes burguesas y sus cómplices 
“de izquierda” o el avance impetuoso en la 
.tradición de lucha que convirtió a los traba
jadores y al pueblo español en algo que ad
miran todos los hombres libres del mundo.

La Universidad: Sindicalismo en América
Demagogos o
Trogloditas

No siendo las organizaciones que respondían a la  “P ri
mera Internacional” , podríamos decir sin lugar a equí
vocos, que la mayoría de sindicatos de América fueron 
instrumentados (nacimiento, vida y muerte) por agentes 
políticos y financieros de los diversos países imperialis
tas de oriente y occidente. Todos tuvieron sús vicios ori
ginales, con el consiguiente desenlace decepcionante y 

j catastrófico para las .masas de afiliados. Baste recordar 
aquellas “segunda” , “tercera” y “cuarta”, además de las 
múltiples surgidas después de 1920, de efímera y con
vencional existencia, cuya .liquidación dependió' de los 
grandes comandos políticos en turbios negociados por ¡ abrumadora. Así apareció el “Instituto Norteamericano 
razones de estado. América Latina —como se le dice— ¡ para el Sindicalismo Libre” , el “Instituto de Investiga
r e  el campo propicio ¡para esas siniestras m aquinado- I dones Sindicales Internacionales” , etc., etc. A través de 
nes y enjuagues internacionales. Y lo sigue  siendo. Es | ellos, se conferían becas con impresionante prodigalidad, 
la herencia específica que tipifica al subdesarrollo y i que en 1960 sumaron unos 400 graduados y unos 1.500 
la dependencia. Las consecuencias han sido muy nefas- ■ alumnos inscriptos para los cursos de capacitación y 
tas para el proletariado continental, pero mucho m á s ; adiestramiento sindical. Los “buenos oficios” de la “Or- 
para los de esta parte del hemisferio sur. Todas las ad- j ganización Regional Latinoamericana (O .R .IT .)  con el 
vertencias y denuncias formuladas por los anarquistas; vivo de Romualdi como regente, tuvo una predominante 
j  m ilitantes revolucionarios de la F .O .R  A cayeron en ' influencia y predicamento en nuestro país. Los que ten- 
cl vacío, no fueron escuchadas. Y como siempre, el tiem- ¡ gan curiosidad por saber a ciencia cierta lo que hubo de 
po se encarga de poner en claro la historia. Y como j todo esto deben consultar la publicaciones que el de- 
siempre, la  verdad aparece, como el arco iris después de 
la tormenta. Por ejemplo'. En el país del norte, se ha 

i producido el gran escándalo del siglo como consecuen- 
1 cia del tenebroso asunte watergate. Y como ello es un

La Reforma Universitaria trajo, con su audaz d e -’ proceso a la  CIA, se van destapando todas las inmun- 
mocratización, un soplo vital. Barrió con los grupos oli
gárquicos enquistados en las jerarquías universitarias e 
implantó, entre otras cosas, los concursos para llenar los 
cargos docentes y la participación estudiantil e n los con
sejos y en esos mismos concursos. Pero la Universidad 
sigue las pautas de la sociedad a la que sirve. Por eso, 
enseguida nomás, nacieron otros grupos de poder den- | 
tro de ellas. Mientras la  demagogia terminaba con el . 
inestable equilibrio de una organización antiautoritaria 
enclavada en una sociedad que no lo es.

Trescientos años antes de Jesús Aristóteles previno 
contra la demagogia. Una de las causas que demolie
ron a la Asamblea griega. Hoy, en el mundo, sigue ha
ciendo grandes estragos. iLa Universidad, en nuestro 
país, no escapó a ella. Con una cadena interminable de 
hechos con este signo se la ha ido destruyendo. Como 
la creación, con distintos gobiernos, de universidades 
y  más universidades sin contar con docentes, aulas y 

' material didáctico. Durante el dominio de la. Juventud 
Peronista las medidas de este tipo se multiplicaron: in
greso irrestricto con inscripción en primer año sin el 
bachillerato completo, nombramientos sin concurso por 
razones exclusiamente políticas, intromisión en asuntos 
académicos, de personal no capacitado.

Si a la Universidad la pudrieron con la demagogia los 
totalitarios, que no la usaron, emplearon el garrote. 
Basta recordar el avance de la policía, en la Facultad de 
'Cieneias, durante el gobierno de Onganía. Ahora, ya 
restalla, otra vez, el látigo. Un lonjazo bien calzado fue 
la exigencia del certificado de buena conducta. Y, el 
azote sigue chasqueando amenazante al paso de las ar
madas huestes de la C .N .U . que tienen cancha libre 
en la Universidad.

En la Universidad todo anda de mal en peor. Pero la 
enfermedad no es nueva. Viene de lejor. Hace años que 
el deterioro avanza .paso a paso. Y  esta declinación se 
corresponde, instante a instante, con las sucesivos fra 
casos de la democracia que anda a l°s  bandazos. Em
puerca a la sociedad con la demagogia y  después, con 
ráfagas de totalitarismo le hace hacer penitencia.

Estos sistemas son creadores de privilegios. Falla 
esencial que se agrava con su injusti reparto. Pero en 
ellas las clases son, más o menos, abiertas. Es decir, 
el pasaje de una a. otra es posible. Por eso, el lograr el 
ascenso es el común afán de la mayoría de los ciudadanos. 
Uno de los métodos para  subir es poseer un título uni
versitario. El doctor, no importa la cantidad y calidad 
de lo que sabe, tiene abiertas las puertas al prestigio y 
al poder. De aihí la permanente ingerencia de la políti
ca en la Universidad con rana finalidad pragmática a dos 
puntas: el doctor “viste” al partido, mientras éste, a 
sus figuras universitarias, las empuja hacia arriba.

Lo que pasa es . que todos quieren dominarla. Con la 
demagogia o con el rebenque. Pero siempre es un es
collo, un hueso duro de pelar. Porque se tra ta  de un 
núcleo de gente joven que trabaja con la cabeza y  que, 
además, la  mayoría no tiene problemas económicos gra
ves. Todo lo cual convenientemente unido puede hacer, 
de cada componente de la comunidad universitaria, un 
aguerrido combatiente. Como bien lo comprendió la 
izquierda marxista y  le hincó el diente. Hoy, 'bajo .el 
retrógrado nacionalismo peronista se presenta con una 
mayor o menor inclinación a la indiferencia. Parecería, 
que hay un hartazgo de politiquería y demagogia. Pero 
cuidado! totalitarios de turno, la  Universidad, para, cual
quier gobierno, es siempre una bomba de tiempo. Y, de 
estallar ahora, no se sabe qué camino abrirá.

Por eso la tarea, hoy, ©s exponer nuestro caudal ideo
lógico. Desplegarlo an te  esos cráneos con máquina pen
sante bien aceitada, y  después de sus catastróficas ex
periencias políticas, para  que comprendan que, todo go
bierno, de derecha, centro o izquierda es letal para la 
libertad.

años 29 y 30. Por aquí anduvo un personaje de triste 
y tramposo comportamiento. Su misión tenía una si
gla “O .R .I.T .”. Se llamaba Serafino Romualdi. En 
estas regiones enganchó a muchos incautos, y otros tan
tos pillos, ahora líderes sindicales. Hablaba dtí un “sin
dicalismo libre”, ique era impactante dada la situación 
afligente de los trabajadores aún organizados, bajo go
biernos militares o tiránicos, y la tremenda descomposi
ción política e institucional de los países colonizados 
económicamente. Muchos organismos fueron creados con 
grande, “generosa” aparatosidad. Su¡ prodigalidad era

partamento de Estado de EE.UU. suministra a tra 
vés de las embajadas,. o directamente desde la sede cen
tral de los servicios de propaganda e información, ta 
mizada por la  C.I.A. Claro, ahora se descubre que en 
todo esto la C.I-A- fue la columna vertebral, y 

dicias de la cual es ejecutora responsable el susodicho i para ello contó con la “A .I-F .L .D  ” y el “I .I .L .R ”, 
servicio de inteligencia. Entre las tantas aventuras, que1 que  cumplieron eficientemente [su cometido. A pesar 
son un ludibrio a la estatua de  la libertad —símbolo y a n -! del escándalo y la desaparición de aquellas otras muchas 
qui— se puso sobre el tapete la cuestión sindical, poli- ¡ están funcionando en esta parte  centro y sur del he- 
tica y otras hierbas que entenebrecieron la historia des
de México hasta Tierra  del Fuego. Y ello arranca de los

Oh! El acendrado antiautoritarismo necesita cabezas 
fuertes y corazones cálidos para hacer buen. nido.

i

misterio americano, aunque con otras nomenclaturas y 
otra gente. Aquellos, como Romualdi, Sacha Volman, 
Lombardo Toledano. Norman Thomas, J. M. Kap'lan, 
etc., quemados, y ahora en la picota, o gastados para  
estos menesteres son reemplazados por desconocidos 
“caballeros” más jóvenes y mejor instruidos. Detrás de 
todo esto, facilitaban dólares y asesoramiento, las gran
des cantidades de firmas inversoras, que ahora están 
en tela de juicio ante el “yo acuso’’ a todos los compli
cados. La política empresarial de los consorcios norte
americanos ha cambiado de táctica, modificó su estra
tegia de  mercado y ha cambiado su instrumentación. La 
historia es larga. Tuvo, tiene y tendrá connotaciones 
cada vez más dramáticas, más sangrientas, más crue
les. Si el proceso embreta a la clase obrera en el mayor 
descalabro, y  ésta paga el alejamiento y divorcio del 
que ha hecho objeto a las auténticas entidades sindicales, 
filiales de la primigenia internacional revolucionaria en 
la que Bakounine fue alma, cerebro y acción, y que en 
América Latina Se llama “Asociación Continental Ame
ricana de Trabajadores” (A .C .A .T .).

Cualquier buen observador, comprende que en esta Ba
bel sindical no caben suposiciones optimistas a corto 
plazo, y muchos menos mientras no se resquebrajen las 

planillas. Conversaciones y risas, cambios de ideas y . estructuras centralistas y sea aventada la despótica bu- 
afirmaciones, para  no incurrir en errores, colman el ■ *°cracia  que la maneja. Los bien adiestrados dirigen- 
ambiente. i tes por el “sindicalismo libre” se aforran a la más ra-

• FRENTE A LA VENTANILLA PARA INGRESOS

la única 
estudios, 
el deni- 
la  ¡pre-

caso de tendencia m arx ista))”. Formalmente las palabras 
son correctas. Podrían, también, ser las nuestras. 'Aun
que, hasta ayer nomás, la  mayoría no quería ni oírnos. 
Los antiautoritarios no estaban de moda.

L a  chica continúa- con su. intento sin encontrar eco. 
La más absoluta indiferencia le contesta. Nadie se vuel
ve hacia ella No se ve el menor gesto de haberla oído. 
Parecería que este cerrarse a lo que tiene, o puede te
ner, un tinte político, es el paso siguiente a  la  indisges- 
tión de politiquería y  demagogia. Como el ayuno que 
sigue a la comilona. Están ahitos de ¡huelgas, levanta
mientos de clases, impugnación Ide profesores para apo
yar a grupos que sólo buscaban su primacía política. 
.Como pasó con los grupos marxos y  de la juventud pe
ronista.

Los estudiantes, parece, están tomándose un respiro 
para aliviar sus estómagos. Reguagitarán, respirarán 
hondo . .  Y, después, ya verem os...

ELMA GONZALEZ

T, , , , , i biosa verticalidad y a la protección del oficialismo aueUna muchacha recorre la cola y .los grupos de los aue i t„ j  i  i i  ”. . .  , _  , . q  ’ apuntalan. Indudablemente hay otros agentes funcio-afanosa-mente, llenan (papeles. T rata de iniciar charlas i ,,  . . - «TT r  u e u u u d i  enanas.) n ando, los que responden a otras potencias y que re-Insiste con enheno: Hay que es ta r u m ta  y  preparar- | m a c h a n  d  c I a V 0  d e  l a s  c o n t a s i „n e s  , ,  d e s a r t ¡ ’u l a d f a  
nos para  la lucha. Hay que afiliaras al centro (en este , combativa de las fuerzas obreras.
caso de tendencia m arxista)')”. Formalmente las nala.hrsi<s *

•Comienza la inscripción en Ciencias Naturales. Aflu
yen los estudiantes. El edificio es vetusto, los techos 
muy altos, -y las escaleras p ara  llegar al primer piso in
terminables. pero faltan, todavía, unos escalones más 
p a ra  alcanzar el hall sombrío iluminado, en plena maña
na clara, con luz fluorescente. En él se abre 
ventanilla donde se exhibirán certificados de 
de buena salud física, mental y  dental, más 
grante certificado de buena conducta. Contra 
sentaeión de todo este papelerío entregan, para la  ins
cripción, otro montón de .planillas y  tarjetas.

-La muchachada, sin embargo, no se amilana ni por 
el cúmulo de papeles, ni “por la espera interminable en 
la confusa cola, ni por las dificultades para  dar la 
contestación correcta a  preguntas que  se hacen en 'las

Decenas de tendencias políticas han incursionado en 
los medios sindicales, y todos pretenden acaparar a las 
masas para arrastrarlos y someterlos a sus intereses de 
dominación y riqueza. Alertamos a los trabajadores de 
la Argentina, para que no se dejen engañar ni por unos 
ni por otros. La tela de araña está tejida con fuerza y 
habilidad. La farsa redentorista y piadosa, encubre Ja ne
fasta tendencia y finalidad de  subordinación y some
timiento de la gente de trabajo. Nacionales .y extranje
ros, son cómplices en esta deleznable aventura, de sindi- 
calizar para los servicios de inteligencia de afuera y 
de adentro, que como cabe suponer por lo menos, no es 
ni será nunca para bien de las clases pobres, y mucho 
menos para cambios sociales de liberación y de justicia 
humana. Y como ejemplo indubitable, allí está la CGT, 
jugando de Celestina y entregadora, apuntalando al go- 
gierno totalitario que nos reprime sin asco, y entra los 
muchos pillos que la regentean, hay decenas de alum
nos aventajados de aquellos maestros y que usufructua
ron aquellas becas y aquellos dólares imperialistas.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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PORTUGAL: NUEVO VIETNAM EN EUROPA
La situación convulsiva y explosiva de Portugal, 

nos sugiere algunas reflexiones muy poco optimis
tas, desde el punto de vista de una revolución li
beradora y constructiva en favor del pueblo- La
mentablemente, las reyertas de sectores políticos 
y de poderosos grupos de poder, han canalizado el 
proceso de lucha intestina de muy difícil diagnós
tico, y de dudosa finalidad superadora de la so
ciedad. Y ello no es por casualidad. Cuarenta años 
de tiranía y esclavitud condicionaron a la gente 
como para un régimen no muy alentador en pro 
de la libertad, el derecho y la justicia, como lo 
entendemos nosotros los anarquistas. La penínsu
la es un punto estratégico para la geopolítica in
ternacional. Europa es la presa codiciada por los 
imperios orientales. Recuérdese, que cuando se 
produjo la “guerra civil” española todas las po
tencias de uno y otro bando (llamadas capitalis
tas y  socialistas) coincidieron en malograr esa 
promisoria, esa esperanzada realización de pro
nunciado contenido revolucionario, popular, iné
dito en la historia de todas las gestas sociales j 
avanzadas. Ante la imposibilidad de contar a Es
paña para los bandos imperialistas y colonizado-1 
res estuvo implícita la coincidencia de ahogar en 
sangre y exterminio a ese maravilloso experimento | 
ejemplar. Esa es la ley del juego político interna- ¡ 
cional. Los bolcheviques de Rusia o China) y los i 
imperialistas ingleses, franceses y norteamericanos, I 
hicieron causa común con el franquismo, que fue | 
lo mismo que haberlo hecho con el eje nazifaséis- ¡ 
ta. Esta historia, nos traslada a lo que fue y es 
el Vietnam. Y por una de ésas combinaciones te
nebrosas de los estados-potencias, han pasado el 
juego al insurrecto Portugal, que ha logrado aba-' 
tir al bárbaro régimen de Zalazar, pero que abo-1 
ra  se halla en la encrucijada de tomar partido por i 
uno de los sectores en pugna, los cuales están en 
el reparto o la dominación del mundo. La penín
sula ibérica se halla entre dos fuegos. La libera
ción de las colonias lusitanas, la tan cacareada in
dependencia de los territorios “emancipados” están | 
sobre el tembladeral de las influencias políticas y 
económicas de países ‘protectores’’ que asesoran y 
ayudan con la mal disimulada usura de una nueva 
dependencia, si no como colonia, en cambio sí co
mo factoría o protectorado de las naciones "ami
gas’’. Es vieja y remanida la historia. Y no por 
repetida deja de ser cada vez más peligrosa y re
gresiva, más esclavista y explotadora.

guna tarea pública a ningún partido ni organiza
ción, los únicos que pudieron hacerlo en la clan
destinidad, fueron los bolches. Sea como quiera 
que fuere, lo cierto es que son un factor de poder, 
que a no dudarlo prospera —por ahora—  en ese 
campo de cultivo que es un pueblo sin prepara
ción previa, que acaba de salir de una feroz y 
terrorífica tiranía y se halla abocado a reconstruir 
un sistema social del- cual no tiene idea clara y 
mucho menos un aparato adecuado que les sirva. 
Así le resulta más fácil, a maestros consumados 
como Cunhal, capitalizar la convulsión interna y 
poner su bandera al tope de la lucha de poderes. 
Las derechas resentidas y desesperadas por un la
do, los militares por otro —vieja y joven guardia— 
los partidos tradicionales y los agentes del Krem
lin por otra suponemos con fundamento que harán 
de Portugal otro Vietnam, que dada la ubicación 
estratégica en el corazón de Europa y con balco
nes hacia todos los océanos, le brinda al bolchevis
mo la gran esperanza de ser una monstruosa po
tencia ultramarina, cuya expansión mundial es 
irreversible.

Maniobras y Denuncias
Acotamos un “detalle” de la procesión que anda 

por dentro. Cualquiera, sabe de la habilidad de los 
bolcheviques para manejarse con nada. En la clan-

FALLECIMIENTO

Contrapunto Imperialista

La marca bolchevique o maoísta es evidente. Y 
¡as contramarcas del pentágono y la “C.I.A.”, etc-, 
no les va a la zaga- Y así entorpecen e invalidan 
la autodeterminación de los pueblos, que aún sien
do titubeante o incipiente por falta de orientación 
y de ejercicio durante 40 años en este Portugal 
sorpresivo, es la auténtica y la que por instinto rum
bea hacia la libertad, la justicia y el derecho de 
gente. Pero donde la cosa es más descarada y cruel 
es en la metrópoli. En ella, la lucha por el poder 
'y el predominio de los bandos es explosiva.

El líder comunista Alvaro Cunhal, tiene cartas 
poderosas en sus manos. Y si bien es cierto aún no 
dispone de un partido fuerte y homogéneo, cabe 
suponer que lo tendrá a breve plazo, dado las po
sibilidades de todo orden de que dispone, facili
tadas por la Unión Soviética y su filial checoslo
vaca. que dicho sea de paso, Cunhal- en nombre 
d.el P.C- portugués casi inexistente en aquellos 
tiempos, fue el primero en apoyar la invasión so-1 
viética al desestalinizado gobierno comunista deL 
defenestrado Alexander Dubcek. Tuvo el premio. 
Le fue financiado y lo sigue siendo, toda la pro
paganda y todos los gastos y sueldos de él- v su 
partido. Frente a otros sectores, como el socialis
ta, lleva una gran ventaja aumentada por sus bue
nas relaciones e influencias políticas con los mili
tares. Y como el zalazarismo no posibilitó nin

JUAN RIERA TORRES 1 
AI pájaro de sus manos que | 
todavía vuela.

(En su 79 aniversario, a un | 
mes y medio de su partida) i 

| 
Habría que dar vueltas i 

los trigales para que se j 
vuelvan cielo, habría que 
enderezar de nuevo su ban
dera -para que indique que 
todavía permanece este 
“español de la España ro
ta” que un día llegó con 
los pies quemados de an
dar por los hermanos que 
los tenía repartidos en to
dos lados. Y aquí puso el 
árbol, el prado, la fuente, 
y un horizonte incendiado 
para esperar a esos her
manos. Y aquí el tiempo 
combatió- en sus ojos del 
anarquista y puso sus pri- | 
meras espadas en las lu
cha obreras. Y lo vemos en 
los comienzos del Sindicato 
de Panaderos allá . por el 
18; para el 80 cuando caían 
los cuervos buscando pre
sas del pueblo, el corazón 
de B olivia abrió sus fron
teras para protegerlo; des
pués lo encontramos enca
ramado en las tribunas, su

voz soltando palomas li
bertarias por sus compa
ñeros detenidos y luego fu
silados en lo triste página 
de la historia de Bragado. 
Los congresos del anarco
sindicalismo lo vieron lle
gar como podía, encima de 
sí muchos soles, lluvias, el 
aire humor-oso de los trenes 
de carga, las flores ¡y el ca
riño de los pueblos por los 
que pasaba, golondrina pa
ra  una primavera de justi
cia. Su voz siempre estuvo 
en el aire para ser escu
chada, en rueda de compa
ñeros y de amigos. Y como 
era un amante de la liber
tad, un día, Juan Riera, 
el hombre que hacía pasar 
los panes sobre los muros 
de la cárcel; nos dejó y se 
fue a combatir en otros ai
res. Y su mano transpa
rente todavía sigue indi
cando el camino, sembran
do, para los que lo escu
chaban, y para los que aho
ra llegan.

N. de la R.: Transcribimos 
un artículo aparecido en un 

. diario 'de la ciudad de Salta 
con motivo del fallecimien
to de nuestro compañero 

I Riera Torres.

R E C O R D A M O S  .
a compañeros, simpatizantes y amigos que 

de vuestra colaboración económica depende 
la regular aparición de nuestro vocero anar
quista. ¡NO LO OLVIDES!

El Grupo Editor

destinidad todo les viene bien, para capitalizarlo 
en su favor, no obstante ser comparsas o cuando 
mucho, simples colados en toda aventura revolto
sa. Claro, siempre anotan los triunfos o las ven
tajas de los hechos. Y si les toca actuar pública
mente, se promiscuyen con cualquiera y abultan 
sus volúmenes masivos con sistemática malicia, in
trigas y maniobras de todo orden. La dignidad, el 
respeto, la moral, etc., todo esos valores no cuen
tan, puesto que para ellos los medios son todos 
lícitos por más aberrantes e infames que sean. En 
el caso específico de Portugal, hay una prueba 
más de ello. Es sabido que los socialistas cuentan 
con algo más que ellos. Y que por una cuestión 
de comportamiento político, tienen más predica
mento en el pueblo. Y como bien se sabe, hay una 
fuerza ciega en las multitudes, que aguarda —la
mentablemente— que alguien las encauce y las 
maneje, parece ser que los reformistas o modera
dos que dirige Mario Soarez, son los que más y 
mejor funcionan en la comunidad lusitana. Y aquí 
aparece la bronca de los bolches, y también sus 
argucias para romperles el cántaro a los socialistas. 
Por intermedio de infiltrados o d'e improvisados 
dirigentes, apelan a esa “fuerza ciega” y la movi
lizan, la agitan y la enfrentan contra los adversa
rios o enemigos partidistas en cuestión, tal como 
sucedió con el órgano oficial del socialismo, "Re
pública”. Se valieron y siguen valiéndose del per
sonal gráfico, incitándolos a tomar posesión de 
los talleres, y originando un conflicto entre éstos 
y los periodistas. De tal modo es el pleito y tan 
bien organigramado está, que los socialistas por
tugueses tuvieron que editar su “República” en 
Francia. Y acusan a los "comunistas” de obedecer 
instrucciones del Kremlin, que cierto o no, la ver
dad es que todo ello es un reguero de pólvora, 
que está anunciando la explosión regresiva, si no 
se opera algún “milagro”. Para los “rojos”, lo im
portante es sacar ventajas, imponerse a cualquier 
precio, o de lo contrario que se vaya todo al dia
blo. Y a la postre, aparecen como un esplendente 
arco iris después de la tormenta provocada por 
ellos mismos. En el caso portugués están logrando 
sus propósitos. Y lo curioso es que los adversarios 
les hacen el juego. Y tronarán con el socorrido 
argumento de que “la culpa la tienen los agentes 
del imperialismo”.

Tanto las potencias occidentales, europeas y 
americana, a esta altura de los hechos y ante la 
inminencia del “peligro”, ya están tomando provi
dencias e intervenciones indirectas, para culminar 
en participación directa, a fin de no perder la pre
sa y ganarla para la "causa democrática” que es 
el otro imperialismo y sus mercados.

El conflicto está germinando con cierta precipi
tación, instrumentado por los agentes y los co
mandos que piovilizan y agitan a las masas, que 
como’ dijimos antes, son fuerzas ciegas maneja
bles por los grandes técnicos y estrategas de la 
política mundial de oriente y occidente, a quienes 
importa sobremanera no crear conciencias ni edu
car, ni posibilitar clarificación en el maremagnum 
de confusiones y conflictos en que se halla inmerso 
el pueblo. Además la vecindad de una España in
quisitoria, amordazada, aterrorizada y reprimida 
al sumo durante 36 años, con dos protectores ma
yores —EE.UU. y Gran Bretaña— representa un 
serio contrapeso para cualquier intento de mayor 
envergadura, suponiendo que exista la remota po
sibilidad de una insurgencia revolucionaria de ver
dad. Siempre vale confiar en los imponderables 
que aparecen en los pueblos en los trances de las 
grandes crisis históricas y en instancias en que 
irrumpe imprevistamente como fuerza creadora, 
—aventando la ceguera tradicional—, cuando ya 
la experiencia y las frustraciones con sus secuelas 
de fracasos, les da la gran lección de sus auténti
cos y positivos valores.

Quizás el anarquismo está fermentando su re
volución y no se cumpla lo de Vietnam.

Recibimos y
LA QUERELLA DE LAS CUPULAS

Estamos presenciando un proceso sin retorno: el desgas
te de una cúpula gobernante.

Por las características de su accionar y de su concep
ción principal se la puede tipificar como policial. Es el 
lopezreguismo y su cohorte, que ahora —cuando todo el 
mundo hace rato que lo sabía— es denunciada hasta por 
los militares.

Una cúpula que funcionó, como bien lo explicara “Isa- 
belita” en su obsoleto discurso de derogación de  las pa
ritarias, en 'base a un criterio cortesano: el retorno del 
peronismo, el gobierno y el poder, todo gracias a “unos 
pocos amigos”.

Esta cúpula cortesana no tuvo más remedio, en la 
medida en que golpeaba a sus contendientes —y lo hizo 
en la izquierda pero también en la derecha— que acen
tuar sus características represivas; de ahí nuestra ti
pificación como policíaca. Al afianzar su poderío se  fue 
enfrentando con sectores cada vez más am-plios y eso 
mismo) lo fue aislando. Y el aislamiento en táctica po
lítica es la  antesala del debilitamiento. Así, fuimos pre
senciando el progresivo malestar de otras cúpulas: la 
religiosa de la Iglesia Católica Apostólica Romana, la 
militar de las fuerzas llamadas regulares de  la nación, 
la sindical de los organismos burocráticos que nuclean 
a la mayoría trabajadora del país, la política no alle
gada al círculo cortesano, y, finalmente, otras cupulitas 
—radicales, frejulianos, etc.— que en su momento ha
bían oficiado de paraguas ante lluvias menos compro
metedoras.

Cuando el gabinete adquirió, un tinte lopezrequino más 
subido, la resistencia creció hasta límites de peligrosi
dad seguramente no previstos. Hemos presenciado en 
la Argentina un proceso de huelga general, salvaje, des
coordinada, e spasmódica, .pero pujante y persistente, des
de fines de junio: justamente desde la  explicitaeión de la 
amigogracia por parte de Isabelita. La cúpula sindical 
tuvo como única opción —y no ha tenido pelos en la len
gua para reconocerlo— que encaramarse en la ola de 
protesta proletaria para intentar reencauzarla. Legiti
mar los paros para  —dialécticamente— neutralizarlos, 
eliminarlos.

Simultáneamente hemos presenciado e l proceso de in
subordinación creciente de la cúpula militar, que ha lle
gado a inmiscuirse en el problema del nombramiento de 
vicepresidente, en el del desabastecimiento y en una 
serie  de cuestiones de índole política que la democracia 
representativa siempre procuró dejar al margen del po
der militar, como recurso —siempre frágil, por cierto— 
de preservación del poider político ante el poder armado.

Publicamos
El carácter cortesano de la cúpula cuyo poder es de 

índole fundamentalmente policial, redimensiona, empe
queñeciéndola, la figura de Perón, que se dejó rodear 
o buscó rodearse de tales acompañantes.

En los cabildeos entre las diversas cúpulas ha que
dado el pueblo una vez más, afuera. Pero no como con
vidado de piedra sino como movimiento social más o me
nos activo y en una situación de plasticidad que se re
vela peligrosa para todas las direcciones que procuran 
“representarlo”.

No se tra ta  —una vez más— de  plegarse a lo menos 
malo, a la salida de la cúpula que  nos merezca menos 
rechazo. Tampoco se trata de reclamar o postular co
mo inmediata una perspectiva que no se ha construido 
desde antes.

La izquierda no tiene opciones reales que ofrecer. Di
versas corrientes llamadas -marxistas ofrecen soluciones 
dentro del sistema; ya  sea una salida cívico-militar, se
gún los comunistas, que tratan de recoger la realidad po
lítica del momento; a la defensa del equipo restringido 
de Isabel, según los maoístas, que dico to-mizan la rea- 

¡ lidald en la disyuntiva Asalariados (peronistas) - Em
presarios (gorilas), corno ,si dichas transposiciones fue
ran verdaderas.

Estos marxismos activistas han despreciado la teoría 
a partir de su creencia de disponer de una  teoría per
petua dentro de la cual pretenden embretar la realidad. 
Pero la realidad ha sido más compleja que los esque
mas. Eso explica que hayan surgido 15 o 20 variedades 
interpretativas o “verdades” marxistas.

Por su parte, los anarquistas, sumidos en sus pro
pias dificultades teóricas se han empequeñecido en la 
búsqueda o restauración de un pasado, o han acompa
ñado tardíamente las explosiones más o menos sanas de 
la gente... y algunas vez han seguido —por complejo de 
inferioridad intelectual ante el marxismo— el curso de 
una disimulada marxistización que generalmente suele 
echar por la borída lo mejor de la raíz antiautoritaria y 
asimilar la parte más indigesta del marxismo.

Estamos ante una crisis que más que gubernamental, 
es social. No disponemos de una  alternativa de lucha, 
de un camino. Apenas podemos hocer el esfuerzo de ser 
lúcidos en el diagnóstico. “La mejor manera de resolver 
un problema es poder plantearlo”, ha dicho Sartre.

Será esa labor —prioritariamente demoledora— la que 
nos habilitará, más tarde o más temprano, para encon
trar los caminos en donde los hombres no sigamos sien
do tan extraños unos con otros y con nosotros mismos. 
El camino a una sociedad nueva.

C.B.

BOLETIN DE LA COMISION DE HOMENAJE A RAFAEL BARRETT
• NOTAS DE LA COMISION

Al constituirse la COMI- , 
SION, se designó un Comi
té 'Ejecutivo, integrado por 
cuatro de sus miembros, el 
cual tiene a su cargo eje
cutar las decisiones de la 
COMISION. Este Comité 
se ha reunido regularmente 
y comenzado a difundir los 
propósitos de la entidad, 
haciéndola conocer de per
sonas y organismos que 
presumiblemente estarían 
dispuestos a participar en, 
el homenaje a Rafael B a-í 
rrett.

También, según lo acor
dado en el acto constitutivo,' 
ha preparado un plan de 
trabajo, que ha sido apro
bado por el plenario de la 
COMISION. En este plan 
se comprende desde impul
sar la publicación de obras, 
realizar conefrencias, aten
der un seminario, promo
ver la difusión periodísti
ca, radial y televisiva y la 
creación de Comisiones si
milares en otras localida
des del país o del exterior 
—lo que destacamos para 
que se tenga en cuenta por 
los lectores—, hasta cul
minar en la creación de un

“Centro de  Documentación 
y Estudios Sociales Rafael 
Barrett”.

Mientras tanto, ha cele
brado entrevistas con sim
patizantes de Barrett e ini
ciado contactos con vistas 
a la posibilidad de editar 
obras de Barrett o de quie
nes Sg han ocupado de él. 
Podemos citar en primer 
lugar las entrevistas con 
José Guillermo Bertotto 
—residente en Rosario has
ta fines de 1974 y domici
liado ahora-en Buenos Ai
res—, que ha escrito un li
bro sobre Barrett, aún iné
dito, y cuya publicación es 
esperada con interés por la 
vivencia personal insusti
tuible que el autor ha teni
do con nuestro homenajea
do, compañero de Barrett 
en la labor periodística de 
editar “Germinal” en Asun
ción del Paraguay; se tra
ta de una de las pocas per
sonas que en estos mo
mentos pueden ofrecer el 
testimonio derivado de una 
relación ptrsonal.

También hemos tomado 
contacto con el e scritor pa
raguayo Miguel Angel Fer

nández, que desde hace va
rios años está realizando un 
estudio crítico sobre las 
obras de Rafael ¡Barrettt, 
estudio que sería interesan
te se publicara.

Se ha comunicado al cro
nólogo Vladimir Muñoz, re
sidente en Montevideo, la 
constitución de la 'Comi
sión. En este Boletín pu
blicamos datos sobre Ba
rrett, tomados de un tra
bajo de  Muñoz, que nos 
consta cuenta con precisa 
información sobre los te-

• CRONOLOGIA
Datos tomados de “Una 
Cronología de Rafael Ba
rrett”, por V. Muñoz, pu
blicada en “Reconstruir”, 
número 87, Buenos Aires, 
nov.-dic. de 1973.

1875 — Raphael Angel 
Barrett —el futuro Rafael 
Barrett—, nace el 7 de ene
ro, en un lugar no especi
ficado de la costa cantábri
ca, e n la provincia de San
tander (España), según la 
que fue su compañera; pe
ro, según el presente cronó
logo, habría nacido en un 
lugar hasta ahora por co

mas que nos preocupan.
De igual manera quere

mos comunicarnos con to
dos los que estén interesa
dos en la obra de Barrett 
o posean material cuyo co
nocimiento juzguen de uti
lidad.

La Comisión espera que 
se identifiquen con estos 
obetivos, contribuyan en la 
medida que les sea posible 
al homenaje que como es
critor y hombre merece 
Rafael Barrett.

noeer de la provincia de 
Vizcaya; por nacimiento 
sería vasco y no castella- 
ni. Hijo del contador y 
matemático escocés George 
Barrett y de la española 
Carmen Alvaréz de  Toledo, 
emparentada con el duque 
de Alba. Se le registra co
mo “inglés” en el consu
lado británico más próxi
mo.

1884 — Francisca López 
Maiz, su futura compañe
ra, nace el 17 de  abril en 
el Paraguay.

1898 — Barrett se en-

SIGUE LA REPRESION EN URUGUAY

AL GRUPO EDITOR
DE “ LA PROTESTA”

Compañeros:

El miércoles 25 de junio, a las 5 de la mañana, 
fueron despertados a punta de ametralladoras, 
los niños, hombres y mujeres de la Comunidad del 
Sur, de Montevideo (R.O.U.), grupo humano que 
lleva a cabo una importante experiencia ide vida 
cooperativa integral desde  hace casi veinte años. 
Su medio de sustentación y trabajo es la explota
ción 'de una imprenta que funciona desde la fun
dación de esta comunidad, integrada, por jóvenes 
estudiantes y obreros de tendencia anarquista, con 
el anhelo de cristalizar las ideas que tanto se han 
teorizado y teorizan aún, y realizar una expe
riencia autogestora en la cual el individuo sea par
te consciente y responsable del hacer diario, ma
nifestándose comprometido política y pragmáti
camente con las ideas que  sustenta.

De la totalidad de los miembros de la Comuni
dad del Sur —86 personas—, fueron detenidos 12, 
todos ellos obreros gráficos que tiene a su cargo 
el funcionamiento de la imprenta de la calle Ca
nelones 1484, Montevideo, local que también ha 
sido clausurado, quedando sólo en la granja co
lectiva donde habitan los niños, adolescentes, y 
un anciano de 86 años que, por razones obvias, no 
pueden valerse por sí mismos, quedando todos 
ellos en una  muy difícil situación.

Estos compañeros, detenidos sin causa justifi
cada, son nuevas víctimas que pasan a  integral- 
la trágica lista del régimen dictatorial que acosa 
a la República Oriental del Uruguay desde que 
los militares derrocaron al poder político instau
rando una brutal tiranía que  desde hace cuatro 
años ensangrienta este país, utilizando como fan
toche institucional al monigote Juan María Bor- 
da/berry, débil elemento que sirve de pantalla para 
el zarpazo milico a las libertades humanas.

La tortura, la cárcel, el secuestro y la muerte 
son los medios con que los militares —las triste
mente célebres Fuerzas Conjuntas— asolan a esta 
pequeña República que, a pesar de la demagogia 
patriotera, la carga 'propagandística diaria y per
manente, la censura y le terror, sigue resistiendo 
los embates del fascismo buscando con heroísmo 
los horizontes de la  libertad, reivindicando los 
valores humanos.

Estas líneas, de la información transcripta, lle
van la intención de alertar a los compañeros de 
todo el mundo para que hagan, llegar su solida
ridad tanto ideológica como económica a esta Co
munidad del Sur, que pasa por tan crítico trance. 
Para ello los compañeros adoptarán los medios que 
consideren más idóneos.

Lo dirección de la granja colectiva es:
Felipe Cardozo 2098 - Montevideo - R.O.U.
Saludamos fraternalmente a todos los compa

ñeros,
COMITE DE AYUDA A LA 
COMUNIDAD DEL SUR

cuentra en París cursando 
sus estudios.

1900 — Vive con su fa
milia en Madrid, donde re
cibe el título de agrimen
sor.

1902 — Al final del año 
y a causa de un altercado 
con aristócratas matriten
ses, se embarca rumbo a la 
Argentina, acompañado por 
el Dr. Bermejo.

1903 — En la capital 
porteña trabaja como pe
riodista en “El Diario Es
pañol”, que dirige López 
Gimara; se lo despide en 
seguida a causa de su ar
tículo “Buenos Aires”, don
de reflexiona sobre la tra
gedia de un pobre anciano 
que busca, en un cubo de 
basura, algo con qué poder

subsistir. “¡También en 
América!”

1904 — Llega a Asun
ción del Paraguay y com
bate con los liberales; en 
el campamento de Villeta 
descubre una fórmula ma
temática por la cual será 
porteriormente felicitado c-n 
una carta por el matemá
tico Poincaré. Al triunfar
los liberales es Secretario 
-del Centro Español (en el 
que conocerá a su futura 
compañera) y del departa
mento de ingeniería del 
ferrocarril inglés. Colabo
ra e n los diarios asunceños 
“Los Sucesos” y “La Tar
de”. Se le nombra profesor 
en la Cátedra de Ciencias 
Exactas del Instituto Pa
raguayo. • i
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«LA PROTESTA» hacpl un. llamado a todos los que amen la libertad y el 
derecho a un mundo mejor. Giovanni Marini debe ser rescatado para la li
bertad y para la anarquía antes que sea demasiado tarde. No olvidemos que 
ante la patética y empeñosa amenaza que se cierne sobre la vida de este otro 
mártir de los fascismos rojo o negro, se corre el riesgo inexorable con que 
el franquismo se cobró en Puig Antich, el odio y el resentimiento hacia los 
refractarios a la dictadura y los luchadores por una España libre. En Italia, 
el anarquismo tiene en Marini el símbolo de un intento de crucifixión por 
parte de los camisas negras, rojas y tricolor. No debemos permitirlo, por lo 
menos gratuitamente. Todos a  la “riscossa’’ —como dicen los compañeros 
italianos—, si la solidaridad no alcanza y si la justicia burguesa no suelta 
la presa.

El llamado “caso Marini” ha cobrado nueva, 
mente actualidad dramática.

No nos hacemos muchas ilusiones respecto a que 
las autoridades italianas aflojen la mano. Estos 
duelos entre la ¿solidaridad humana y la justicia 
estatal,, son siempre de vida o muerte. Y ¡guay! de 
la víctima elegida, máxime si ella es anarquista, 
porque en este caso, toda la fuerza de los poderes 
y la acumulación de odio antilibertario>\se lanza con 
furia inexorable y tratan de> triturar al o a los «ele
gidos.

Apuntar antecedentes para abonar esta aprecia
ción es ocioso. La historia de las perrerías y crí
menes de la justicia de clase, polarizada contra el 
anarquismo y los anarquistas, es tan tupida y cruel 
además tan conocida, que nos exime de aportar 
ejemplos. Intemacionalmente, todos lofc sistemas 
coinciden en el monstruoso ensañamiento judicial 
y policial, llevando los procedimientos hasta la 
consumación criminal definitiva (la pena de muer, 
te) haciendo pasar a los encartados de cualquier 
proceso, por los más inauditos castigos y sufrimien 
los carcelarios, tal como en el caso de Giovanni 
Marini. Oportunamente hemos dado referencias de 
esta monstruosidad jurídica-policial-política, a  cu

yo compañero trataron despiadadamente con las 
torturas más brutales y más refinadas, para anu
lar su resistencia física y moral, y onnubilar su 
conciencia revolucionaria. La mente de Marini y 
sus ideas, conservan a  pdsar de todo, la frescura 
y la transparencia del agua pura en una copa de 
cristal. Y para demostrarlo fehacientemente, el 
anarquista Marini, desde la cárcel y sus agobiantes 
padecimientos, lanza el grito maravilloso del poeta 
que anida en su alma y en sus sueños de un mundo 
mejor. Un libro de poesías, editado por sus com
pañeros más abnegados y mejor dispuestos, asom
bra a  la opinión pública y nos revela otra de las 
nobles y ricas faceta# espirituales, estéticas, del 
condenado por los cuervos insaciables de la penín
sula italiana.

Con el título de “NOI FOLLI E GIUSTI” (“Nos
otros locos y justos”), Marsilio editores, de Yene- 
zia, ha puesto en venta un volumen de poesías, que 
el compañero Marini ha escrito con extraordina
ria inspiración y maravilloso espíritu de hombre 
digno e irreductible. Este hecho admirable que 
descubre la fibra superior del condenado, es como 
un reto arrogante y soberbio de una personalidad 
que está más allá y muy por encima de las mise- 

rabilidades de los energúmenos que ofician de ver. 
dugos. Es la gran lección moral e intelectual. No 
podrán nunca aventar el prodigio de esa indivi
dualidad, a quien las cadenas y las rejas y el sis
temático padecimiento a que lo tienen sometido 
(con la malvada intención de domeñarlo) no han 
hecho mella ni disminuido su potencialidad de ideó
logo convencido y heroico.

La prensa libertaria arrecia en la campaña em
prendida a lo largo de tres año» casi, y cuenta con 
la solidaridad de varias publicaciones motivadas 
por la infamante y canallesca injusticia, además 
de la que le prodigan mucha gente’ de buena vo
luntad. Indudablemente, ya ha llegado a constituir
se (el caso Marini) en un gran escándalo con pro
yección y trascendencia pública, poniendo en des
cubierto la intriga, la complicidad, y la falacia de 
un proceso, en el cual, jueces, policías y políticos 
$e hallan comprometidos en uno de ldj más sen
sacionales prevaricatos, fraudes, falsedad y ensa
ñamiento d!e la historia de los últimos tiempch. 
Frente a ello, se impone nuestra acción en todos 
los planos conducentes a gravitar en la campaña 
de justicia, que internacionalmente se está desarro
llando.

ANTE EL GOLPE
(CRONICA DEL DERRUMBE 
DEL PACTO SOCIAL)

La concertación entre sindicalistas y empresa
rios de una política Salarial a través de un «Pacto 
Social» ha sido una propuesta típica de las co
rrientes social-reformistas y populistas de  los últi
mos 50 años. La historia se ha encargado de de
mostrar la endeblez de esta concepción, y los 
ejemplos más recientes del fracaso de la misma 
Se han dado en Inglaterra y en nuestro propio 
país.

La política de concertación entre gremios y em
presas —léase Pacto Social— fue la bandera que 
esgrimió el laborismo inglés y su primer minis
tro de gobierno, Harold Wilson, para popularizar
se y ganar el apoyo de la opinión pública inglesa, 
dividida y confundida ante la realidad de una crisis 
económica que estaba (y está) sumiendo en la po
breza a la primera sociedad industrializada del 
mundo.

De la misma manera, el gobierno populista ar
gentino, a través de su ministerio de economía, 
se propuso conjurar el proceso inflacionario crio
llo mediante una política de austeridad salarial 
cuyo anuncio precipitó la reciente crisis política 
de Junio- El aparato* 1 * * * * * * * sindical, presionado por la 
efervescencia antiburocrática que animaba a sus 
bases, rompió lanzas con la cúpula Isabelina, o sea, 
con el gobierno, y este sisma no tardó e n determi
nar una profunda escisión entre los sectores polí
ticos oficialistas o «paraoficialistas».

quedado intacto el poder político del gobierno, 
cualquier incremento salarial arrancado median
te paros o huelgas «formales» terminaría por ser 
anulado a través del alza de precios. Esta realidad' 
fue la que a mediados de Julio de 1975 determinó 
una equivocada actitud por parte de algunas de 
las direcciones gremiales reformistas: en lugar 
de continuar jaqueando al gobierno y a sus táci
tos aliados burgueses mediante paros y huelgas 
de desgaste apoyados por las bases, decidieron 
enrolarse en la clásica variante del cambio de go
bierno y se volcaron a favor de las tácticas cons- 
pirativas cuyo fin ha sido siempre —hoy como

I ayer— el simple y palaciego «golpe de estado»,
golpe ante el cual las bases quedan paralizada;, por
la sorpresa y petrificadas en su tradicional papel de
convidadas de piedra.

Para el proletariado argentino, lo único que 
puede acarrear este golpismo político es el cambio 
de un enemigo reconocido por un amigo dudoso.
Es la última oportunidad del populismo, renacer 
con nuevas vestiduras, despertar en las ccncien-
dacias olvidadizas la misma «expectativa esperan
zada» que un 28 de Junio de 1966 ató el sindica
lismo argentino al carro del despotismo militar del 
General Franquista Juan Carlos Onganía.

Pero gn el caso argentino la cuestión fue un poco 
más allá: las cúpulas sindicales de la CGT forma
lizaron mediante un llamado un estado de huelga 
que ya tenía vigencia de hecho, sobre todo en el 
cinturón industrial de Buenos Aires y en las pro
vincias, y esta maniobra, que resultó un aparente 
éxito de los directivos cegetistas, pareció que cons
tituía por el momento el desenlace resolutivo de la 
crisis.

Sin embargo pronto quedó claro que al haber

Sin embargo, la prometida panacea no tardó en 
¡d'elrumbarse; la creciente inflación desarticuló 
el armonizador proyecto de los laboristas y cuan
do el ministro de Hacienda Healey (el Rodrigo 
inglés) anunció que se pondría tope a los salarios, 
éste anuncio terminó por acarrear la ruptura del 
sindicalismo británico con el populismo laborista 
y determinó además la escisión del propio bloque 
laborista, como epifenómeno o consecuencia polí
tica de la crisis económica y social.

LA PROTESTA
publicación anarquista
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